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 Introducción.  

  
1 Corintios 6: 19 “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del 

Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no 
sois vuestros? 20Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, 
pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de 
Dios” 

 
Dios nos dice en Su Palabra que tu y yo somos templo del Espíritu Santo desde el 

momento en que aceptamos ser comprados por Él por el precio más alto que jamás se 
haya pagado, la vida de Su Hijo amado Jesucristo. 

 
Antes le pertenecíamos al mundo y a sus costumbres, pero una vez que nos 

compró del mundo ahora le pertenecemos a Él para un destino glorioso y perfecto.  La 
sangre de Jesús en la cruz fue el precio que se pagó por nuestra libertad y bendición, por 
lo cual hoy podemos, gracias a la obra de Jesús, pertenecerle a Dios. 

 
Ser un templo de Dios es un plan maravilloso de Dios para todos Sus hijos, el plan 

perfecto para llenar con Su Presencia toda la tierra.  
 
Cuando estudiamos en la biblia que el rey Salomón erigió un templo extraordinario, 

lleno de oro y todo lujo, podemos entender que la biblia estaba describiendo lo que 
nosotros seríamos.  Así que quisiera que pudiéramos comprender todo el alcance que 
Dios planeó para ti y para mí al permitirnos ser templos de Su Espíritu. 

 
DESARROLLO 

  
1.  Un lugar de perdón. 

 
1 Reyes 8: 27 “Pero ¿es verdad que Dios morará sobre la tierra? He 

aquí que los cielos, los cielos de los cielos, no te pueden contener; 
¿cuánto menos esta casa que yo he edificado? 28Con todo, tú atenderás a 
la oración de tu siervo, y a su plegaria, oh Jehová Dios mío, oyendo el 
clamor y la oración que tu siervo hace hoy delante de ti; 29que estén tus 
ojos abiertos de noche y de día sobre esta casa, sobre este lugar del cual 
has dicho: Mi nombre estará allí; y que oigas la oración que tu siervo 
haga en este lugar. 30Oye, pues, la oración de tu siervo, y de tu pueblo 
Israel; cuando oren en este lugar, también tú lo oirás en el lugar de tu 
morada, en los cielos; escucha y perdona” 

 



 El rey Salomón había terminado con la majestuosa obra del templo, y se 
encontraba dedicándolo.  Al hacerlo, Salomón, inspirado por el Espíritu de Dios, delineó 
las propósitos maravillosos que aquel edificio tendía para Dios.  Y recuerda que cada uno 
de ellos habla de ti, no solo de un templo físico sino de uno espiritual que eres tú. 
 
 a).  Los ojos de Dios abiertos sobre ti.    Dijo Salomón que los ojos de Dios 
estarían abiertos de día y de noche sobre aquella casa, por lo cual tu puedes saber que si 
eres un templo de Su Espíritu, los ojos de Dios siempre están sobre ti.  Nunca estarás 
desamparado, jamás estarás solo aún en las circunstancias más difíciles.   
 
 b).  Su nombre está sobre ti.    También dijo Salomón que el nombre de Dios 
estaba allí, en ese templo.  Así que puedes levantar tus manos y agradecer porque el 
nombre de nuestro Dios está en ti, y puede ser visto por todos los demás cuando 
platiquen contigo, cuando estén cerca de ti.  
 
 c).  Un casa de oración.   El templo tenía una función importante, ser un lugar de 
oración y comunicación con Dios.  Jesús dijo: Mateo 21: 13 “Mi casa, casa de 
oración será llamada; mas vosotros la habéis hecho cueva de ladrones” 
Tu vida puede ser una casa de oración o una cueva que aloje a ladrones que roben la 
felicidad, prosperidad, libertad, sueños, etc., de otras personas.  Quiero que sepas que los 
ojos de Dios, sus oídos también, están atentos para escuchar tu oración en todo 
momento. 
 
 d).  Un lugar de perdón.   Y escucha el primer gran propósito de ser un templo 
para Dios, de que tus oraciones sean escuchadas en todo momento.  Dijo Salomón: 
“Escucha y perdona”.   
 
 Un templo del Espíritu de Dios es un lugar de perdón, un sitio donde no se 
guardan rencores atando a las personas agresoras, sino donde las personas encuentran 
libertad de sus errores pasados. ¡Qué gran noticia para tu familia que tu puedas ser un 
templo del Espíritu de Dios ¿no crees?! Porque en lugar de haber rencores y 
resentimientos habrá libertad y perdón para siempre.  
 
 ¡Qué grandioso que tu casa entera pudiera ser también un templo del Espíritu de 
Dios! ¿Te imaginas?, toda tu familia gozaría de libertad y perdón; no habrían recuerdos 
del pasado malo, sino gozarían de mucha alegría y paz. 
 
 Este lugar en donde estamos es un templo de Dios. No tiene forma de templo, no 
un poco de los lujos de aquel majestuoso templo erigido por Salomón; pero tenemos una 
gloria superior que aquel templo, porque la Presencia de Dios está aquí por Su Espíritu. 
Este es un lugar donde las personas encuentran perdón de Dios, donde pueden 
reconstruir su comunión con Dios, para hablarle, ser escuchados y recibir Su Palabra. 
 
 Un templo es un lugar de alegría y paz, no de tristeza y dolor.   Si tu eres un 
templo de Dios que se alegren todos los que estén a tu lado, porque el perdón de Dios 
habrá llegado hasta ellos. 
 
 No le robes a tu familia o amigos el perdón de Dios ganado al enviar a Su Hijo 
Jesucristo a morir en la cruz.  No les robes la posibilidad de ser libres reteniendo 
demandas en contra suya.  Tú decides: Casa de Oración o Cueva de ladrones.  
 



 El templo del Espíritu de Dios es un lugar de perdón 
 

2. Un lugar de restitución. 
 
 1 Reyes 8: 33 “Si tu pueblo Israel fuere derrotado delante de sus 
enemigos por haber pecado contra ti, y se volvieren a ti y confesaren tu 
nombre, y oraren y te rogaren y suplicaren en esta casa, 34tú oirás en los 
cielos, y perdonarás el pecado de tu pueblo Israel, y los volverás a la 
tierra que diste a sus padres” 
 
 Como hemos platicado en otras ocasiones, el pecado tiene consecuencias 
devastadoras en la vida de las personas y las familias.  Mucha derrota existe en una 
familia donde ha habido pecado, los daños que en una matrimonio se han dado por el 
pecado pudieran ser tan graves y tan profundos que tal vez has pensado que son 
irreparables.  
 
 Pero dice la Palabra de Dios que cuando Dios perdona el pecado de una persona, 
o de una nación; Dios le vuelve a dar la tierra que era suya.  ¿Sabes? El perdón de Dios 
restituye los derechos y bendiciones que se habían perdido debido al pecado.  
 
 Y Salomón declaraba que cuando el pueblo Dios, debido a sus pecados hubieran 
sido derrotados delante de sus enemigos, si vinieran al templo y rogaren pidiendo perdón; 
entonces Dios, que está atento a sus oraciones en ese sitio, les escucharía y perdonaría, 
restituyéndoles de sus derechos y bendiciones. 
 
 Por lo cual puedo comprender que si tu eres un templo del Espíritu de Dios en esta 
tierra, entonces tienes el propósito de traer restitución a todos quienes a ti vengan.  
Muchas personas quizá te han agraviado, y bueno muchas personas dicen: Te perdono 
pero nunca será igual que antes, y para ellos tal vez sea correcto; pero este no es el plan 
de Dios para un templo suyo.  En el templo de Dios se encuentra restitución a los que nos 
han hecho mal. 
 
 Alcance Izcalli es un centro de restitución para las personas.  Aquí no solo 
encuentran el perdón de Dios, sino también se encuentran con Su bendición y herencia 
como hijos de Dios.   
 
 Así que, de la misma forma en que has sido restituido por Dios al venir a Él y pedir 
perdón, es necesario que tu restituyas a las personas que te han hecho daño sí acuden a 
ti pidiendo perdón, porque eres un templo del Espíritu de Dios. 
 
 El templo del Espíritu de Dios es un lugar de restitución 
 

3. Un lugar de prosperidad. 
 

1 Reyes 8: 35 “Si el cielo se cerrare y no lloviere, por haber ellos 
pecado contra ti, y te rogaren en este lugar y confesaren tu nombre, y se 
volvieren del pecado, cuando los afligieres, 36tú oirás en los cielos, y 
perdonarás el pecado de tus siervos y de tu pueblo Israel, enseñándoles 



el buen camino en que anden; y darás lluvias sobre tu tierra, la cual diste 
a tu pueblo por heredad” 
 
 Otra consecuencia nefasta del pecado es andar en la vida con cielos cerrados, es 
decir alejados de toda bendición de Dios.  Pero si tu eres un templo del Espíritu de Dios 
puedes clamar a Dios, quien siempre está atento para escucharte y entonces, al alejarte 
de tu pecado, Dios oirá tu oración y perdonará, enseñándote el buen camino para ser 
prosperado y empezará dar lluvias sobre tu tierra para traer prosperidad. 
 
 Por lo cual podremos comprender que si tú eres un templo del Espíritu de Dios, 
entonces eres un lugar de prosperidad.  Bendito el hogar donde haya un templo de Dios, 
bendita la empresa que tenga contratado a un templo de Dios; gozará de buenas lluvias y 
todo lo que toquen sus manos será prosperado; porque Dios ha perdonado sus pecados 
por la gracia de Jesús, les muestra el camino por donde andar y envía Su lluvia. 
 
 Hay personas que todo lo que tocan lo destruyen, todo lo que les encargas sale 
mal, siempre pierden en lugar de ganar; quizá han sido cueva de ladrones por mucho 
tiempo, robando la prosperidad no solo de su familia sino hasta de otras personas; pero si 
tu eres templo del Espíritu de Dios entonces el propósito es ser un lugar de prosperidad. 
 
 Estoy convencido que este lugar donde estamos es un sitio de prosperidad, donde 
pueden venir los que están quebrados y encontrar el perdón de Dios en Cristo Jesús, para 
ser enseñados en el buen camino y donde los cielos se abran para ellos y encuentren la 
prosperidad que durante mucho tiempo les fue robada. 
 
 El templo del Espíritu de Dios es un lugar de prosperidad. 
 

4. Un sitio de salud. 
 

1 Reyes 8: 37 “Si en la tierra hubiere hambre, pestilencia, 
tizoncillo, añublo, langosta o pulgón; si sus enemigos los sitiaren en la 
tierra en donde habiten; cualquier plaga o enfermedad que sea; 38toda 
oración y toda súplica que hiciere cualquier hombre, o todo tu pueblo 
Israel, cuando cualquiera sintiere la plaga en su corazón, y extendiere 
sus manos a esta casa, 39tú oirás en los cielos, en el lugar de tu morada, y 
perdonarás, y actuarás, y darás a cada uno conforme a sus caminos, cuyo 
corazón tú conoces (porque sólo tú conoces el corazón de todos los hijos 
de los hombres); 40para que te teman todos los días que vivan sobre la 
faz de la tierra que tú diste a nuestros padres” 

 
Pero Salomón no dejaba de hablar, continuaba enumerando los grandes 

propósitos por los cuales el templo se había erigido. También si acaso llegara enfermedad 
o plaga a la nación, si ellos extendieran sus manos hacia el templo, entonces Dios oiría su 
clamor, perdonaría cualquier pecado y traería sanidad. 

 
¿Sabes? El templo del Espíritu de Dios tiene un propósito: Ser un lugar de sanidad 

para todos los que estén a tu alrededor, no solo para ti. 
 



Muchos extenderán sus manos hacia ti pidiendo oración, pidiendo ser ministrados 
por el poder de Dios; y Dios te ha levantado como templo suyo para traer no solo perdón, 
restitución, prosperidad sino también sanidad a la gente a tu alrededor. 

 
No les robes la salud que ya ganó Jesús para ellos; que en tu templo no se 

encuentre el ladrón de la incredulidad para la cual se pierdan de recibir su sanidad. Tu no 
fuiste diseñado por Dios para ser una cueva de ladrones, sino una casa de oración, un 
templo donde el poder de Dios se manifieste. 

 
Y este lugar es un centro de salud. Creo que los enfermos que venga a este sitio 

buscando su sanidad, y oraren a Dios en este lugar pidiendo perdón por los errores que 
han cometido; saldrán de este sitio totalmente sanos.  Es un intercambio con Dios por 
medio de Jesús. 

 
Jesús fue herido, para que nosotros pudiéramos ser sanados.  
Y yo soy un templo del Espíritu Santo para ser un lugar de sanidad 

 
5. Reconciliación con Dios 

 
 1 Reyes 8: 41 “Asimismo el extranjero, que no es de tu pueblo 
Israel, que viniere de lejanas tierras a causa de tu nombre 42(pues oirán 
de tu gran nombre, de tu mano fuerte y de tu brazo extendido), y viniere 
a orar a esta casa, 43tú oirás en los cielos, en el lugar de tu morada, y 
harás conforme a todo aquello por lo cual el extranjero hubiere clamado 
a ti, para que todos los pueblos de la tierra conozcan tu nombre y te 
teman, como tu pueblo Israel, y entiendan que tu nombre es invocado 
sobre esta casa que yo edifiqué” 
 
 Un templo del Espíritu de Dios también tiene como propósito ser un centro de 
reconciliación con Dios para todas las personas que han estado apartadas de Él. Todo 
aquel extranjero que no es aún del pueblo de Dios, puede encontrar paz para con Dios 
por medio de la predicación de la gracia de Jesús.  
 
 Tú eres un centro de reconciliación con Dios, hay mucha gente que no conoce 
todos los beneficios que Dios les ha concedido en Jesús, por lo cual, como templo de 
Dios, la gente puede recibir de la gracia de Jesús a través de ti. 
 
 Bendita la ciudad donde un templo de Dios se levanta para llevar reconciliación, 
feliz la familia donde hay un templo de Dios que lleve reconciliación con Dios a sus demás 
miembros. 
 
 Declaramos que este lugar es un centro de reconciliación con Dios para quien ha 
permanecido extranjero a la ciudadanía celestial. 
 
 Un templo del Espíritu de Dios es un centro de reconciliación con Dios 
 
 
 
 
 



6. Un lugar de Victoria 
 
 1 Reyes 8: 44 “Si tu pueblo saliere en batalla contra sus enemigos 
por el camino que tú les mandes, y oraren a Jehová con el rostro hacia la 
ciudad que tú elegiste, y hacia la casa que yo edifiqué a tu nombre, 45tú 
oirás en los cielos su oración y su súplica, y les harás justicia” 
 
 Un templo del Espíritu de Dios es un lugar de victoria.  Muchos enemigos quizá 
vengan a pelear en contra tuya, pero porque Dios te ha levantado como un templo Suyo, 
serás vencedor sobre todos ellos.  
 

 Es por ellos que la Palabra de Dios dice que si Romanos 8: 32 “El que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? 33¿Quién acusará a 
los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. 34¿Quién es el que 
condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, el 
que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por 
nosotros. 35¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o 
angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? 

36Como está escrito: 
Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 
Somos contados como ovejas de matadero. 

 37Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de 
aquel que nos amó. 38Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la 
vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por 
venir, 39ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá 
separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro” 
 
 Por lo cual, si tu eres un templo del Espíritu de Dios, entonces Dios ha planeado 
que seas un lugar de victoria, un sitio que desconoce la derrota, no los problemas y 
dificultades sino la derrota. 
 
 Tu casa, tu familia es un lugar de triunfo y de gloria, porque un templo de Dios ha 
sido levantado en ella.   No robes a tu familia, ni a la empresa donde trabajas la 
posibilidad de ser triunfantes, de tener un espíritu superior. 
 
 Un templo de Dios es un sitio de victoria 
 

7. Un lugar de libertad 
 
 1 Reyes 8: 46 “Si pecaren contra ti (porque no hay hombre que no 
peque), y estuvieres airado contra ellos, y los entregares delante del 
enemigo, para que los cautive y lleve a tierra enemiga, sea lejos o cerca, 
47y ellos volvieren en sí en la tierra donde fueren cautivos; si se 
convirtieren, y oraren a ti en la tierra de los que los cautivaron, y dijeren: 
Pecamos, hemos hecho lo malo, hemos cometido impiedad; 48y si se 
convirtieren a ti de todo su corazón y de toda su alma, en la tierra de sus 



enemigos que los hubieren llevado cautivos, y oraren a ti con el rostro 
hacia su tierra que tú diste a sus padres, y hacia la ciudad que tú elegiste 
y la casa que yo he edificado a tu nombre, 49tú oirás en los cielos, en el 
lugar de tu morada, su oración y su súplica, y les harás justicia. 50Y 
perdonarás a tu pueblo que había pecado contra ti, y todas sus 
infracciones con que se hayan rebelado contra ti, y harás que tengan de 
ellos misericordia los que los hubieren llevado cautivos; 51porque ellos 
son tu pueblo y tu heredad, el cual tú sacaste de Egipto, de en medio del 
horno de hierro” 
 
 Muchas personas han terminado siendo esclavos de sus propios pecados. De 
repente ya no pueden salir de las deudas por más que lo intenten, ni de los vicios, ni de 
los problemas familiares, ni de sus propias mentiras, etc.  
 
 Pero el templo de Dios fue erigido para que cualquiera que volteara hacia él y 
clamara a Dios pudiera ser liberado de su aflicción y esclavitud.  Si tu eres un templo del 
Espíritu de Dios, entonces tienes el propósito de traer libertad a las personas cautivas, no 
solo el privilegio de ser libre tu mismo. 
 
 Este es un lugar de liberación, un sitio donde los demonios no pueden permanecer 
angustiando y dañando a la gente.  Todo aquel que esté esclavizado por algo puede venir 
a clamar a Dios y será libre porque alguien mayor que el templo esta aquí. 
 
 UN templo del Espíritu Santo es un lugar de liberación 
 

8. Ministración. 
 

Ezequiel 43: 10 “Tú, hijo de hombre, muestra a la casa de Israel 
esta casa, y avergüéncense de sus pecados; y midan el diseño de ella. 11Y 
si se avergonzaren de todo lo que han hecho, hazles entender el diseño 
de la casa, su disposición, sus salidas y sus entradas, y todas sus formas, 
y todas sus descripciones, y todas sus configuraciones, y todas sus leyes; 
y descríbelo delante de sus ojos, para que guarden toda su forma y todas 
sus reglas, y las pongan por obra. 12Esta es la ley de la casa: Sobre la 
cumbre del monte, el recinto entero, todo en derredor, será santísimo. 
He aquí que esta es la ley de la casa” 

 
 Hoy Dios me ha enviado para mostrarle toda la casa de Dios y su majestuoso 
propósito, de forma tal que quien se avergüence de no ser lo que Dios planeó para él o 
ella, y se arrepintiera de ello; entonces el Espíritu de Dios le mostrará todo el diseño, 
disposiciones, salidas y entradas, sus formas, descripciones, configuraciones y leyes. 
 
 Dios anhela que crezcas espiritualmente hasta llegar a ser un templo como hoy te 
lo ha mostrado.  Tal vez te quedaste estancado en alguna parte, pero hoy es un día en 
que salgas del estancamiento y retomes el crecimiento. 
 
 La única forma que existe para el crecimiento espiritual se llama arrepentimiento. 
Si no has sido el templo que Dios esperaba sino tal vez has albergado a algunos ladrones 



dentro de ti que te han robado y han robado a los demás, entonces es tiempo de 
arrepentimiento. 
 
 Dios está listo, por Su Espíritu, para llevarte del nivel actual a uno superior, cuando 
tú te arrepientes de lo que ha impedido subir.  
  


